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Si mi voz muriera en tierra 

 

Si mi voz muriera en tierra 

llevadla al nivel del mar         

y dejadla en la ribera.  

Llevadla al nivel del mar  

y nombradla capitana         

de un blanco bajel de guerra.  

¡Oh mi voz condecorada  

con la insignia marinera:         

sobre el corazón un ancla  

y sobre el ancla una estrella         

y sobre la estrella el viento  

y sobre el viento una vela! 

 

Rafael Alberti (1902-1999) 

     S
e
le
c
c
ió
n
 d
e
 p
o
e
m
a
s
 p
a
r
a
 1
º
 d
e
 E
S
O
 



 

 

5 

Olas gigantes 

 

Olas gigantes que os rompéis bramando 

en las playas desiertas y remotas, 

envuelto entre la sábana de espumas, 

¡llevadme con vosotras! 

Ráfagas de huracán que arrebatáis 

del alto bosque las marchitas hojas, 

arrastrado en el ciego torbellino, 

¡llevadme con vosotras! 

Nubes de tempestad que rompe el rayo 

y en fuego ornáis las desprendidas orlas, 

arrebatado entre la niebla oscura, 

¡llevadme con vosotras! 

Llevadme por piedad a donde el vértigo 

con la razón me arranque la memoria. 

¡Por piedad! ¡Tengo miedo de quedarme 

con mi dolor a solas! 

 

Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870) 
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Romance del conde Olinos 

 

Madrugaba el conde Olinos 

mañanita de San Juan, 

a dar agua a su caballo 

a las orillas del mar.  

 Mientras el caballo bebe 

canta un hermoso cantar; 

las aves que iban volando 

se paraban a escuchar: 

Bebe, mi caballo, bebe, 

Dios te me libre del mal: 

de los vientos de la tierra 

y de las furias del mar. 

 De altas torres del palacio, 

la reina le oyó cantar: 

-Mira, hija, cómo canta 

la sirena de la mar. 

 

 

 

 

 -No es la sirenita, madre, 

que ésta tiene otro cantar; 

es la voz del conde Olinos 

que por mis amores va. 

 -Si es la voz del conde Olinos, 

yo le mandaré matar, 

que para casar contigo, 

le falta sangre real. 

 Guardias mandaba la reina 

al conde Olinos buscar: 

que le maten a lanzadas 

y echen su cuerpo a la mar. 

 La infantina, con gran pena, 

no cesaba de llorar; 

él murió a la medianoche 

y ella a los gallos cantar. 

 

Anónimo 



 

 

7 

Canción del pirata 

 

Con diez cañones por banda, 

viento en popa, a toda vela, 

no corta el mar, sino vuela 

un velero bergantín. 

Bajel pirata que llaman,  

por su bravura, el Temido, 

en todo mar conocido 

del uno al otro confín. 

La luna en el mar ríela, 

en la lona gime el viento,  

y alza en blando movimiento 

olas de plata y azul; 

y va el capitán pirata, 

cantando alegre en la popa, 

Asia a un lado, al otro Europa,  

y allá a su frente Estambul. 

«Navega, velero mío, 

sin temor, 

que ni enemigo navío 

ni tormenta, ni bonanza  

tu rumbo a torcer alcanza, 

ni a sujetar tu valor. 
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Veinte presas 

hemos hecho 

a despecho  

del inglés, 

y han rendido 

sus pendones 

cien naciones 

a mis pies.  

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

Allá muevan feroz guerra  

ciegos reyes 

por un palmo más de tierra; 

que yo aquí tengo por mío 

cuanto abarca el mar bravío, 

a quien nadie impuso leyes.  

Y no hay playa, 

sea cualquiera, 

ni bandera 

de esplendor, 

que no sienta  

mi derecho 

y dé pecho 

a mi valor. 
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Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad,  

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

A la voz de «¡barco viene!» 

es de ver 

cómo vira y se previene  

a todo trapo a escapar; 

que yo soy el rey del mar, 

y mi furia es de temer. 

En las presas 

yo divido 

lo cogido  

por igual; 

sólo quiero 

por riqueza 

la belleza 

sin rival.  

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 
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¡Sentenciado estoy a muerte!  

Yo me río; 

no me abandone la suerte, 

y al mismo que me condena, 

colgaré de alguna entena, 

quizá en su propio navío.  

Y si caigo, 

¿qué es la vida? 

Por perdida 

ya la di, 

cuando el yugo  

del esclavo, 

como un bravo, 

sacudí. 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad,  

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

Son mi música mejor 

aquilones, 

el estrépito y temblor  

de los cables sacudidos, 

del negro mar los bramidos 

y el rugir de mis cañones. 
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Y del trueno 

al son violento,  

y del viento 

al rebramar, 

yo me duermo 

sosegado, 

arrullado  

por el mar. 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar.»  

 

José de Espronceda (1808-1842) 
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El mar lejano 

La fuente trueca su cantata. 

Se mueven todos los caminos… 

Mar de la aurora, mar de plata, 

¡qué nuevo estás entre los pinos! 

Viento del sur ¿vienes sonoro 

de granas? Ciegan los caminos… 

Mar de la siesta, mar de oro, 

¡qué loco estás sobre los pinos! 

Dice el verdón no sé qué cosa. 

Mi alma se va por los caminos… 

Mar de la tarde, mar de rosa, 

¡qué dulce estás bajo los pinos! 

Juan R. Jiménez (1881-1956) 
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La mar ciñe a la noche en su regazo 

La mar ciñe a la noche en su regazo 
y la noche a la mar; la luna, ausente; 
se besan en los ojos y en la frente; 
los besos dejan misterioso trazo. 
 
Derrítense después en un abrazo, 
tiritan las estrellas con ardiente 
pasión de mero amor, y el alma siente 
que noche y mar se enredan en su lazo. 
 
Y se baña en la oscura lejanía 
de su germen eterno, de su origen, 
cuando con ella Dios amanecía, 
 
y aunque los necios sabios leyes fijen, 
ve la piedad del alma la anarquía 
y que leyes no son las que nos rigen. 
 
Horas serenas del ocaso breve, 
cuando la mar se abraza con el cielo 
y se despierta el inmortal anhelo 
que al fundirse la lumbre, lumbre bebe. 
 
Copos perdidos de encendida nieve, 
las estrellas se posan en el suelo 
de la noche celeste, y su consuelo 
nos dan piadosas con su brillo leve. 
 
Como en concha sutil perla perdida, 
lágrima de las olas gemebundas, 
entre el cielo y la mar sobrecogida 
 
el alma cuaja luces moribundas 
y recoge en el lecho de su vida 

  Miguel de Unamuno (1864-1936) 
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Te me acercas 

 

Te me acercas 
contándome al oído milagros 
de miles de leyendas 
que quedaron entre tus aguas. 
 
Me salpicas 
con espumas inundadas de misterios 
de otros tiempos y distancias, 
con lamentos de promesas 
que perdieron sus palabras 
en tus bajamares intensos... 
 
Y yo me acerco y te salpico 
sabiéndome tan pequeño, 
tan desconsoladamente chico, 
tan solo entre mis gentes cotidianas, 
que me apabullan tus mareas, 
tus olas y tus resacas. 
 
A veces me respondes... 
Pero de continuo callas y resbalas 
en las arenas de mi playa 
 que esperan impacientes tus respuestas.  

 

Luis E. Prieto (1947) 
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     Ahora la playa  

     huele a tiburones destrozados.  

      Ahora la playa  

      me está trayendo sabor a muerte.  

      Ahora la playa  

      se ha manchado de carne y rojo...  

   

      Atardece entre cuerpos de diseño  

      que recogen carnes bien tostadas  

      a la crema de leche de placentas  

      de coco tropical o de aguacate,  

      carnes bien nutridas de occidente,  

      niños bien cuidados sin esfuerzos,  

      cuerpos sobrados de alimentos  

      de dinero y de futuros...  

   

      Pero a mí, en esta hora del crepúsculo,  

      la playa me huele a dolor,  

      a sufrimientos y a pateras:  

      a sudor de cuerpos maltratados,  

      de hambres pendientes y de esperanzas  

      compradas y vendidas.  
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      Ahora la playa  

      es un cementerio de sueños e ilusiones.  

      Ahora la playa  

      es un refugio de hambres y de olvidos.  

      Ahora la playa  

      ya no es un lugar para el turismo...  

 

Luis E. Prieto (1947) 
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El mar 

El mar es 
el Lucifer del azul. 
El cielo caído 
por querer ser la luz.  

¡Pobre mar condenado 
a eterno movimiento, 
habiendo antes estado 
quieto en el firmamento!  

Pero de tu amargura 
te redimió el amor. 
Pariste a Venus pura, 
y quedose tu hondura 
virgen y sin dolor.  

Tus tristezas son bellas, 
mar de espasmos gloriosos. 
Mas hoy en vez de estrellas 
tienes pulpos verdosos.  

Aguanta tu sufrir, 
formidable Satán. 
Cristo anduvo por ti, 
mas también lo hizo Pan.  

La estrella Venus es 
la armonía del mundo. 
¡Calle el Eclesiastés! 
Venus es lo profundo 
del alma...  

...Y el hombre miserable 
es un ángel caído. 
La tierra es el probable 
Paraíso Perdido.           

 

Federico García Lorca (1898-1936) 
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El mar. La mar. 

 

El mar. La mar. 

El mar. ¡Sólo la mar! 

¿Por qué me trajiste, padre, 

a la ciudad? 

¿Por qué me desenterraste 

del mar? 

En sueños, la marejada 

me tira del corazón. 

Se lo quisiera llevar. 

Padre, ¿por qué me trajiste 

acá? 

(…) 

Branquias quisiera tener, 

Porque me quiero casar. 

Mi novia vive en el mar 

y nunca la puedo ver. 

 

Rafael Alberti (1902-1999) 
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Frente al mar 

 

Oh mar, enorme mar, corazón fiero 
De ritmo desigual, corazón malo, 
Yo soy más blanda que ese pobre palo 
Que se pudre en tus ondas prisionero. 
 
Oh mar, dame tu cólera tremenda, 
Yo me pasé la vida perdonando, 
Porque entendía, mar, yo me fui dando: 
«Piedad, piedad para el que más ofenda». 
 
Vulgaridad, vulgaridad me acosa. 
Ah, me han comprado la ciudad y el hombre. 
Hazme tener tu cólera sin nombre: 
Ya me fatiga esta misión de rosa. 
 
¿Ves al vulgar? Ese vulgar me apena, 
Me falta el aire y donde falta quedo, 
Quisiera no entender, pero no puedo: 
Es la vulgaridad que me envenena. 
 
Me empobrecí porque entender abruma, 
Me empobrecí porque entender sofoca, 
¡Bendecida la fuerza de la roca! 
Yo tengo el corazón como la espuma. 
 
Mar, yo soñaba ser como tú eres, 
Allá en las tardes que la vida mía 
Bajo las horas cálidas se abría... 
Ah, yo soñaba ser como tú eres. 
 
Mírame aquí, pequeña, miserable, 
Todo dolor me vence, todo sueño; 
Mar, dame, dame el inefable empeño 
De tornarme soberbia, inalcanzable. 
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Dame tu sal, tu yodo, tu fiereza. 
¡Aire de mar!... ¡Oh, tempestad! ¡Oh enojo! 
Desdichada de mí, soy un abrojo, 
Y muero, mar, sucumbo en mi pobreza. 
 
Y el alma mía es como el mar, es eso, 
Ah, la ciudad la pudre y la equivoca; 
Pequeña vida que dolor provoca, 
¡Que pueda libertarme de su peso! 
 
Vuele mi empeño, mi esperanza vuele... 
La vida mía debió ser horrible, 
Debió ser una arteria incontenible 
Y apenas es cicatriz que siempre duele.  

 

Alfonsina Storni (1892-1938) 
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Van y vienen las olas, madre, 

a las orillas del mar, 

mi pena con las que vienen, 

mi bien con las que se van. 

 

Mis penas son como ondas del mar, 

que unas se vienen y otras se van; 

de día y de noche guerra me dan. 

 

¿No ves aquella barquilla 

en el mar dando vaivenes? 

Así está mi corazón 

cuando te llamo y no vienes. 

 

Las penitas que yo siento 

son cual las olas del mar: 

que unas penitas se vienen 

y otras penitas se van. 

 

 

                                     (Anónimas)

     S
e
le
c
c
ió
n
 d
e
 p
o
e
m
a
s
 p
a
r
a
 2
º
 d
e
 E
S
O
 



 

 

22 

Caracol 

 

En la playa he encontrado un caracol de oro 

macizo y recamado de las perlas más finas; 

Europa le ha tocado con sus manos divinas 

cuando cruzó las ondas sobre el celeste toro. 

 

He llevado a mis labios el caracol sonoro 

y he suscitado el eco de las dianas marinas. 

Le acerqué a mis oídos y las azules minas 

me han contado en voz baja su secreto tesoro. 

 

Así la sal me llega de los vientos amargos 

que en sus hinchadas velas sintió la nave Argos 

cuando amaron los astros el sueño de Jasón; 

 

y oigo un rumor de olas y un incógnito acento 

y un profundo oleaje y un misterioso viento... 

(El caracol la forma tiene de un corazón.) 

 

                                                 Rubén Darío (1867-1916) 
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¡Quién hubiera tal ventura 

sobre las aguas del mar 

como hubo el infante Arnaldos 

la mañana de San Juan! 

Andando a buscar la caza 

para su falcón cebar, 

vio venir una galera 

que a tierra quiere llegar; 

las velas trae de seda, 

la ejarcia de oro torzal, 

áncoras tiene de plata, 

tablas de fino coral. 

Marinero que la guía 

diciendo viene un cantar 

que la mar ponía en calma, 

los vientos hace amainar; 

los peces que andan al hondo 

arriba los hace andar, 

las aves que van volando, 

al mástil vienen posar. 

Allí habló el infante Arnaldos, 

bien oiréis lo que dirá: 

-Por tu vida, el marinero, 

dígasme ora ese cantar. 

Respondióle el marinero, 

tal respuesta le fue a dar: 

-Yo no digo mi canción 

sino a quien conmigo va. 

                                            (Anónimo)  



 

 

24 

        Yo me levantara, madre,                 

        mañanica de San Juan,            

        vide estar una doncella                  

        ribericas de la mar.             

        Sola lava y sola tuerce,          

        sola tiende en un rosal;                 

        mientras los paños se enjugan            

        dice la niña un cantar:                  

        -¿Dó los mis amores, dó los,             

        ¿dó los andaré a buscar?          

        Mar abajo, mar arriba,           

        diciendo iba el cantar,                  

        peine de oro en las sus manos            

        por sus cabellos peinar:                 

        -Dígasme tú, el marinero,                

        sí, Dios te guarde de mal,               

        si los viste mis amores,                 

        si los viste allá pasar. 

  

  (Anónimo) 
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Irme, quiero, madre,  

a aquella galera, 

con el marinero 

a ser marinera. 

  Madre, si me fuere 

do quiera que voy, 

no lo quiero yo, 

que el Amor lo quiere. 

Aquel niño fiero, 

hace que me muera, 

por un marinero, 

a ser marinera. 

  El que todo puede 

madre no podrá, 

pues el alma va, 

que el cuerpo se quede. 

Con él por quien muero 

voy, porque no muera, 

que si es marinero, 

seré marinera. 

  Es tirana ley, 

del niño señor, 

que por un amor 

se deseche un rey. 

Pues de esta manera 

quiere, irme quiero 

por un marinero 

a ser marinera. 

  Decid ondas ¿cuándo 

vistes vos doncella, 

siendo tierna y bella, 

andar navegando? 

Mas ¿qué no se espera 

de aquel niño fiero? 

Vea yo a quien quiero: 

sea marinera. 

 

 

Luis de Camôes (1524-1580) 
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La más bella niña 
De nuestro lugar, 
Hoy viuda y sola 
Y ayer por casar, 
Viendo que sus ojos 
A la guerra van, 
A su madre dice, 
Que escucha su mal: 
 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
 
Pues me distes, madre, 
En tan tierna edad 
Tan corto el placer, 
Tan largo el pesar, 
Y me cautivastes 
De quien hoy se va 
Y lleva las llaves 
De mi libertad, 
 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
 
En llorar conviertan 
Mis ojos, de hoy más, 
El sabroso oficio 
Del dulce mirar, 
Pues que no se pueden 
Mejor ocupar, 
Yéndose a la guerra 
Quien era mi paz, 
 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
 
 

No me pongáis freno 
Ni queráis culpar, 
Que lo uno es justo, 
Lo otro por demás. 
Si me queréis bien, 
No me hagáis mal; 
Harto peor fuera 
Morir y callar, 
 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
 
Dulce madre mía, 
¿Quién no llorará, 
Aunque tenga el pecho 
Como un pedernal, 
Y no dará voces 
Viendo marchitar 
Los más verdes años 
De mi mocedad? 
 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
 
Váyanse las noches, 
Pues ido se han 
Los ojos que hacían 
Los míos velar; 
Váyanse, y no vean 
Tanta soledad, 
Después que en mi lecho 
Sobra la mitad. 
 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 

                                     

Luis de Góngora   (1561-1627) 
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Romance de La Lirio (fragmentos) 

 

-¿Dónde está mi blanca novia, 

dónde está que no la veo? 

(Un barco en la madrugada 

se va perdiendo a lo lejos...) 

 

-¿Dónde está "la Lirio", dónde, 

que yo sin verla me muero? 

(Mocito, busca otra novia 

porque esa tiene ya dueño 

y va en un trono de espuma 

navegando mar  adentro...) 

                      *** 

Caminito de las Indias 

un barco se va perdiendo. 

"La Lirio" corta sus trenzas 

con tijeritas de acero, 

llenando el mar de suspiros 

y el aire de juramentos, 

mientras que, roto, en la playa 

-veleta de amores muertos-, 

clavando su desengaño 

en la Rosa de los Vientos, 

moreno de sal y luna, 

llora y llora un marinero. 

                           Rafael de León  (1908-1982) 



 

 

28 

Por el Mar de las Antillas 
anda un barco de papel: 
anda y anda el barco barco, 
sin timonel. 

De La Habana a Portobelo, 
de Jamaica a Trinidad, 
anda y anda el barco barco, 
sin capitán. 

Una negra va en la popa, 
va en la proa un español: 
anda y anda el barco barco, 
con ellos dos. 

Pasan islas, islas, islas, 
muchas islas, siempre más: 
anda y anda el barco barco, 
sin descansar. 

Un cañón de chocolate 
contra el barco disparó, 
y un cañón de azúcar, zúcar, 
le contestó. 

¡Ay, mi barco marinero, 
con su casco de papel! 
¡Ay, mi barco negro y blanco 
sin timonel! 

Allá va la negra negra, 
junto junto al español; 
anda y anda el barco barco, 
con ellos dos. 

 

Nicolás Guillén (1902-1989)
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¡Quién cabalgara el caballo 

de espuma azul de la mar! 

 

¡De un salto, 

quién cabalgara la mar! 

 

¡Viento, arráncame la ropa! 

¡Tírala, viento, a la mar! 

 

De un salto, 

quiero cabalgar la mar. 

 

¡Amárrame a los cabellos, 

crin de los vientos del mar! 

 

De un salto, 

quiero ganarme la mar. 

 

     Rafael Alberti (1902-1999) 
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PIRATA 

  

Pirata de mar y cielo,  
si no fui ya, lo seré.  

Si no robé la aurora de los mares,  
si no la robé,  
ya la robaré.  

Pirata de cielo y mar,  
sobre un cazatorpederos,  
con seis fuertes marineros,  
alternos, de tres en tres.  

Si no robé la aurora de los cielos,  
si no la robé,  
ya la robaré. 

  

      

             Rafael Alberti (1902-1999) 
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En ti estás todo, mar, y sin embargo,  

¡qué sin ti estás, qué solo,  

qué lejos, siempre, de ti mismo! 

Abierto en mil heridas, cada instante,  

cual mi frente,  

tus olas van, como mis pensamientos,  

y vienen, van y vienen,  

besándose, apartándose,  

en un eterno conocerse,  

mar, y desconocerse. 

Eres tú, y no lo sabes,  

tu corazón te late y no lo siente... 

¡Qué plenitud de soledad, mar sólo! 

                                 

 

                             Juan Ramón Jiménez (1881-1956) 

 



 

 

32 

Qué libre campo es el mar. 

Nadie lo asurca ni siembra, 

ni tiene majanos blancos, 

ni tiene lindes ni cercas. 

Fruto es el peje en la barca, 

si el campesino lo pesca; 

hay que adentrarse sin miedo, 

hay que meterse en la brega, 

hay que bogar duramente 

contra el viento y la marea, 

bajo el sol que no perdona, 

bajo la noche sin tregua. 

 

 

Fernando García-Ramos 
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Oda al mar (fragmento) 

Aquí en la isla 

el mar  

y cuánto mar  

se sale de sí mismo 

a cada rato,  

dice que sí, que no,  

que no, que no, que no,  

dice que sí, en azul,  

en espuma, en galope,  

dice que no, que no.  

No puede estarse quieto, 

me llamo mar, repite  

pegando en una piedra  

sin lograr convencerla,  

entonces  

con siete lenguas verdes 

de siete perros verdes,  

de siete tigres verdes, 

de siete mares verdes, 

la recorre, la besa,  

 

la humedece 

y se golpea el pecho  

repitiendo su nombre.  

Oh mar, así te llamas,  

oh camarada océano, 

no pierdas tiempo y agua,  

no te sacudas tanto,  

ayúdanos,  

somos los pequeñitos  

pescadores,  

los hombres de la orilla,  

tenemos frío y hambre 

eres nuestro enemigo, 

no golpees tan fuerte,  

no grites de ese modo,  

abre tu caja verde 

y déjanos a todos  

en las manos  

tu regalo de plata: 

el pez de cada día. 

          Pablo Neruda(1904-1973)
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Yo en el fondo del mar 
 

En el fondo del mar  
hay una casa de cristal.  
 
A una avenida  
de madréporas  
da.  
 
Un gran pez de oro,  
a las cinco,  
me viene a saludar.  
 
Me trae  
un rojo ramo  
de flores de coral.  
 
Duermo en una cama  
un poco más azul  
que el mar.  
 
Un pulpo  
me hace guiños  
a través del cristal.  
En el bosque verde  
que me circunda  
-din don... din dan-  
se balancean y cantan  
las sirenas  
de nácar verdemar.  
 
Y sobre mi cabeza  
arden, en el crepúsculo,  
las erizadas puntas del  
mar. 
                     Alfonsina Storni (1892-1938) 
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Un Barco de Sueños  

Lleno de naranjas un barco navega, 

lleno de naranjas un barco navega, 

el viento gigante sopla en sus velas, 

el viento gigante sopla en sus velas, 

sopla en sus velas el viento del este, 

sopla en sus velas el viento del este, 

llegan a una playa, blanca y transparente, 

llegan a una playa, blanca y transparente. 

Navega barco velero 

deja que los niños te llenen de sueños 

navega barco de oro 

deja que los niños guarden tu tesoro. 

Barco navega y encalla en la playa, 

barco navega y encalla en la playa, 

el rey le saluda, desde su atalaya, 

el rey le saluda, desde su atalaya, 

el rey le ha pedido mientras le saluda, 

el rey le ha pedido mientras le saluda, 

dame una naranja y el ritmo de Cuba, 

dame una naranja y el ritmo de Cuba, 

Navega barco velero 

deja que los niños te llenen de sueños 

navega barco de oro 

deja que los niños guarden tu tesoro.          Jorge Dréxler 
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Nuestras vidas son los ríos         

que van a dar en la mar, 

que es el morir; 

allí van los señoríos 

derechos a se acabar 

y consumir;                           

allí los ríos caudales, 

allí los otros medianos 

y más chicos, 

y llegados, son iguales 

los que viven por sus manos           

y los ricos. 
 

 Jorge Manrique 

 

 

 

Como los ríos que en veloz corrida 

se llevan a la mar, tal soy llevado 

del último suspiro de mi vida. 

 

Andrés Fernández de Andrada (h. 1575-1648) 
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Antes que sepa andar el pie se mueve 

camino de la muerte, donde envío  

mi vida oscura, pobre y turbio río 

 que negro mar con altas ondas bebe. 

    

     Francisco de Quevedo (1580-1645) 

 

 

El agua en sombre pasaba tan melancólicamente 

bajo los arcos del puente, 

como si al pasar dijera: 

“Apenas desamarrada 

la pobre barca, viajero, del árbol de la ribera, 

 se canta: no somos nada. 

 Donde acaba el pobre río la inmensa mar nos espera”. 

  

Antonio Machado (1875-1939) 



 

 

38 

 

Ojos de puente los míos 

por donde pasan las aguas 

que van a dar al olvido. 

Sobre mi frente de acero 

mirando por las barandas 

caminan mis pensamientos. 

 

Mi nuca negra es el mar, 

donde se pierden los ríos, 

y mis sueños son las nubes 

por y para las que vivo. 

 

Ojos de puente los míos 

por donde pasan las aguas 

que van a dar al olvido. 

 

Manuel Altolaguirre (1905-1959) 
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Era un suspiro lánguido y sonoro  

la voz del mar aquella tarde... El día,  

no queriendo morir, con garras de oro  

de los acantilados se prendía.  

Pero su seno el mar alzó potente,  

y el sol, al fin, como en soberbio lecho,  

hundió en las olas la dorada frente,  

en una brasa cárdena deshecho.  

Para mi pobre cuerpo dolorido,  

para mi triste alma lacerada,  

para mi yerto corazón herido,  

para mi amarga vida fatigada...  

¡el mar amado, el mar apetecido,  

el mar, el mar y no pensar en nada!... 

 

 Manuel Machado (1874-1947) 
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Escucha cuando estés entristecido, 

en el silencio de tus noches solas, 

estas maravillosas caracolas 

que de remotas playas he traído. 
  
Y oirás, entre el tumulto de las olas, 
 
cantar a las sirenas, en tu oído: 
 
¡Ni bálsamos ni jugos de amapolas 
 
producen un tan inefable olvido! 
 
 Te irás adormeciendo a sus canciones 
 
soñando con nereidas y tritones ... 
 
Y si algún día tu soñar despierta, 
 
 en la playa verás, bajo una palma, 
 
la desnudez de una sirena muerta, 
 
¡de la sirena que murió en tu alma! 
 
 
 Francisco Villaespesa (1877-1936) 
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Del mar azul las transparentes olas 

mientras blandas murmuran 

sobre la arena, hasta mis pies rodando, 

tentadoras me besan y me buscan. 

 

Inquietas lamen de mi planta el borde, 

lánzanme airosas su nevada espuma, 

y pienso que me llaman, que me atraen 

hacia sus salas húmedas. 

 

Mas cuando ansiosa quiero 

seguirlas por la líquida llanura, 

se hunde mi pie en la linfa transparente 

y ellas de mí se burlan. 

Y huyen abandonándome en la playa 

a la terrena, inacabable lucha, 

como en las tristes playas de la vida 

me abandonó inconstante la fortuna. 

 

Rosalía de Castro (1837-1885) 



 

 

42 

Balada del agua del mar

 

 

El mar 
 
sonríe a lo lejos. 
 
Dientes de espuma, 
 
labios de cielo. 

-¿Qué vendes, oh joven turbia 
 
con los senos al aire? 

-Vendo, señor, el agua 
 
de los mares. 

-¿Qué llevas, oh negro joven, 
 
mezclado con tu sangre? 

-Llevo, señor, el agua 
 
de los mares. 

 

 

-Esas lágrimas salobres 
 
¿de dónde vienen, madre? 

-Lloro, señor, el agua 
 
de los mares. 

-Corazón, y esta amargura 
 
seria, ¿de dónde nace? 

-¡Amarga mucho el agua 
 
de los mares! 

El mar 
 
sonríe a lo lejos. 
 
Dientes de espuma, 
 
labios de cielo.

 

Federico García Lorca (1898-1936) 
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El casco roído y verdoso  

del viejo falucho  

reposa en la arena...  

La vela tronchada parece  

que aún sueña en el sol y en el mar.  

El mar hierve y canta...  

El mar es un sueño sonoro  

bajo el sol de abril.  

El mar hierve y ríe  

con olas azules y espumas de leche y de plata,  

el mar hierve y ríe  

bajo el cielo azul.  

El mar lactescente,  

el mar rutilante,  

que ríe en sus liras de plata sus risas azules...  

¡Hierve y ríe el mar!...  

 El aire parece que duerme encantado  

en la fúlgida niebla de sol blanquecino.  

La gaviota palpita en el aire dormido, y al lento  

volar soñoliento, se aleja y se pierde en la bruma del sol. 

 

Antonio Machado (1875-1939) 
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Amarrado al duro banco 

de una galera turquesa, 

ambas manos en el remo 

y ambos ojos en la tierra, 

un forzado de Dragut 

en la playa de Marbella 

se quejaba al ronco son 

del remo y de la cadena: 

"¡Oh sagrado mar de España, 

famosa playa serena, 

teatro donde se han hecho 

cien mil navales tragedias! 

Pues eres tú el mismo mar 

que con tus crecientes besas 

las murallas de mi patria, 

coronadas y soberbias, 

tráeme nuevas de mi esposa, 

y dime si han sido ciertas 

las lágrimas y suspiros 

que me dice por sus letras; 

porque si es verdad que llora 

mi cautiverio en tu arena, 

bien puedes al mar del Sur 

vencer en lucientes perlas. 

Dame ya, sagrado mar, 

a mis demandas respuesta, 

que bien puedes, si es verdad 

que las aguas tienen lengua; 

pero, pues no me respondes 

sin duda alguna que es muerta, 

aunque no lo debe ser, 

pues que vivo yo en su 

ausencia". 

En esto se descubrieron 

de la Religión seis velas, 

y el cómitre mandó usar 

al forzado de su fuerza.

 

 

           Luis de Góngora (1561-1627) 
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Verás. Fue una tarde de invierno. Llovía  

sobre la cubierta del negro vapor.  

Estaba en silencio la vasta bahía,  

tenían las aguas grisáceo color. 

Como era muy niño yo entonces, mi padre  

a bordo del barco me fue a acompañar.  

Allá, tierra adentro, quedaba mi madre;  

mis buenas hermanas, mi infancia, mi hogar... 

Rasgando los aires, su acento bravío  

lanzó la potente sirena. Temblé.  

Mi padre, besándome: "¡Adiós, hijo mío!",  

me dijo muy quedo. Lloraba y se fue. 

Después, agua y nubes; la chusma grosera  

de a bordo que grita: miradas de extraños;  

gaviotas que gimen con voz agorera...  

y yo, ni una lágrima. ¡Tenía trece años! 

 

 

Ángel Lázaro  (1900-1985) 
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Mar ideal 

Yo no sé si la mar es el morir, 

pero, si lo es, que sea por amor. 

Échate al mar como si nada o no; 

dalo todo a tus playas porque sí. 

 

Los residuos de todo lo que soy,  

para quererme los recoges tú; 

haces de mis defectos tu virtud 

y en tu virtud los vuelves perfección. 

 

Como un mar que acogiera cuanto es 

me gustaría ser también a mí, 

de gozar todo construir mi ser 

y de entenderlo todo sin sufrir. 

 

Qué bien hacer del mar nuestro ideal, 

ser tan hondos y bellos como él. 

Solo por esto al mar acércate 

y verás cómo el mar es más que el mar.                  

 

Félix Marcos



 

 

47 

 Primer día de vacaciones 

 

Nadaba yo en el mar y era muy tarde, 

justo en ese momento 

en que las luces flotan como brasas 

de una hoguera rendida 

y en el agua se queman las preguntas, 

los silencios extraños. 

Había decidido nadar hasta la boya 

roja, la que se esconde como el sol 

al otro lado de las barcas.  

Muy lejos de la orilla, 

solitario y perdido en el crepúsculo,  

me adentraba en el mar 

sintiendo la inquietud que me conmueve 

al adentrarme en un poema 

o en una noche larga de amor desconocido. 

Y de pronto la vi sobre las aguas. 

Una mujer mayor, 

de cansada belleza 

y el pelo blanco recogido, 

se me acercó nadando 

con brazadas serenas. 

Parecía venir del horizonte. 

Al cruzarse conmigo, 

se detuvo un momento y me miró a los ojos: 

no he venido a buscarte,  

no eres tú todavía. 
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Me despertó el tumulto del mercado 

y el ruido de una moto 

que cruzaba la calle con desesperación. 

Era media mañana, 

el cielo estaba limpio y parecía 

una bandera viva 

en el mástil de agosto. 

Bajé a desayunar a la terraza 

del paseo marítimo 

y contemplé el bullicio de la gente, 

el mar como una balsa, 

los cuerpos bajo el sol. 

                               En el periódico 

el nombre del ahogado no era el mío. 

   

  Luis García Montero (1958) 
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El mar triste 

 

Palpita un mar de acero de olas grises 

dentro los toscos murallones roídos 

del puerto viejo. Sopla el viento norte 

y riza el mar. El triste mar arrulla 

una ilusión amarga con sus olas grises. 

El viento norte riza el mar, y el mar azota 

el murallón del puerto. 

Cierra la tarde el horizonte 

anubarrado. Sobre el mar de acero 

hay un cielo de plomo. 

El rojo bergantín es un fantasma 

sangriento, sobre el mar, que el mar sacude... 

Lúgubre zumba el viento norte y silba triste 

en la agria lira de las jarcias recias. 

El rojo bergantín es un fantasma 

que el viento agita y mece el mar rizado, 

el tosco mar rizado de olas grises. 

  

Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería... 

Señor, ya me arrancaste lo que yo más quería. 

Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar. 

Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía. 

Señor, ya estamos solos mi corazón y el mar.  

          Antonio Machado (1875-1939) 
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Mar ideal  

 

Los dos vamos nadando 

-agua de flores o de hierro- 

por nuestras dobles vidas. 

-Yo, por la mía y por la tuya; 

tú, por la tuya y por la mía-. 

De pronto, tú te ahogas en tu ola, 

yo en la mía; y, sumisas, 

tu ola, sensitiva, me levanta, 

te levanta la mía, pensativa.  

 

 

    Juan Ramón Jiménez (1881-1956) 

 



 

 

51 

Gacela de la huida 

 

Me he perdido muchas veces por el mar 

con el oído lleno de flores recién cortadas, 

con la lengua llena de amor y de agonía. 

Muchas veces me he perdido por el mar, 

como me pierdo en el corazón de algunos niños.  

No hay noche que, al dar un beso, 

no sienta la sonrisa de las gentes sin rostro, 

ni hay nadie que, al tocar un recién nacido, 

olvide las inmóviles calaveras de caballo.  

Porque las rosas buscan en la frente 

un duro paisaje de hueso 

y las manos del hombre no tienen más sentido 

que imitar a las raíces bajo tierra.  

Como me pierdo en el corazón de algunos niños, 

me he perdido muchas veces por el mar. 

Ignorante del agua, voy buscando 

una muerte de luz que me consuma.  

      

  Federico García Lorca (1898-1936) 
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Los marineros son las alas del amor...  

 

Los marineros son las alas del amor,  

son los espejos del amor,  

el mar les acompaña,  

y sus ojos son rubios lo mismo que el amor  

rubio es también, igual que son sus ojos.  

 

La alegría vivaz que vierten en las venas  

rubia es también,  

idéntica a la piel que asoman;  

no les dejéis marchar porque sonríen  

como la libertad sonríe,  

luz cegadora erguida sobre el mar.  

 

Si un marinero es mar,  

rubio mar amoroso cuya presencia es cántico,  

no quiero la ciudad hecha de sueños grises;  

quiero sólo ir al mar donde me anegue,  

barca sin norte,  

cuerpo sin norte hundirme en su luz rubia. 

 

    Luis Cernuda (1902-1963) 
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Sed de tus ojos en la mar me gana... 

 

Sed de tus ojos en la mar me gana; 

hay en ellos también olas de espuma; 

rayo de cielo que se anega en bruma 

al rompérsele el sueño, de mañana. 

Dulce contento de la vida mana 

del lago de tus ojos; si me abruma 

mi sino de luchar, de ellos rezuma 

lumbre que al cielo con la tierra hermana. 

Voy al destierro del desierto oscuro, 

lejos de tu mirada redentora, 

que es hogar de mi hogar sereno y puro. 

Voy a esperar de mi destino la hora; 

voy acaso a morir al pie del muro 

que ciñe al campo que mi patria implora.  

                                        

 

      Miguel de Unamuno (1864-1936) 
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 Los marineros 

 

 

Ellos son los que viven sin nacer a la tierra: 

no les sigáis con vuestros ojos, 

vuestra mirada dura, nutrida de firmezas, 

cae a sus pies como impotente llanto. 

Ellos son los que viven en el líquido olvido, 

oyendo sólo el corazón materno que les mece, 

el pulso de la calma o la borrasca 

como el misterio o canto de un ámbito entrañable. 

    

 

 Rosa Chacel   (1898-1994) 
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Tengo estos huesos hechos a las penas 

 

Tengo estos huesos hechos a las penas  

y a las cavilaciones estas sienes:  

pena que vas, cavilación que vienes  

como el mar de la playa a las arenas. 

 

Como el mar de la playa a las arenas,  

voy en este naufragio de vaivenes,  

por una noche oscura de sartenes  

redondas, pobres, tristes y morenas. 

 

Nadie me salvará de este naufragio  

si no es tu amor, la tabla que procuro,  

si no es tu voz, el norte que pretendo. 

 

Eludiendo por eso el mal presagio  

de que ni en ti siquiera habré seguro,  

voy entre pena y pena sonriendo. 

 

    Miguel Hernández (1910-1942) 
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Farewell    

Desde el fondo de ti, y arrodillado,  

un niño triste, como yo, nos mira. 

Por esa vida que arderá en sus venas  

tendrían que amarrarse nuestras vidas. 

Por esas manos, hijas de tus manos,  

tendrían que matar las manos mías.  

Por sus ojos abiertos en la tierra  

veré en los tuyos lágrimas un día.  

Yo no lo quiero, Amada. 

Para que nada nos amarre  

que no nos una nada. 

Ni la palabra que aromó tu boca,  

ni lo que no dijeron las palabras. 

Ni la fiesta de amor que no tuvimos,  

ni tus sollozos junto a la ventana.  

 

Amo el amor de los marineros  

que besan y se van.  

Dejan una promesa.  

No vuelven nunca más.  

En cada puerto una mujer espera:  

los marineros besan y se van. 
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Una noche se acuestan con la muerte  
en el lecho del mar.  
 

Amo el amor que se reparte  
en besos, lecho y pan.  

Amor que puede ser eterno  
y puede ser fugaz.  

Amor que quiere libertarse  
para volver a amar.  

Amor divinizado que se acerca  
Amor divinizado que se va. 
 
Ya no se encantarán mis ojos en tus ojos,  
ya no se endulzará junto a ti mi dolor.  

Pero hacia donde vaya llevaré tu mirada  

y hacia donde camines llevarás mi dolor. 

Fui tuyo, fuiste mía. ¿Qué más? Juntos hicimos  

un recodo en la ruta donde el amor pasó.  

Fui tuyo, fuiste mía. Tú serás del que te ame,  

del que corte en tu huerto lo que he sembrado yo.  

Yo me voy. Estoy triste: pero siempre estoy triste.  

Vengo desde tus brazos. No sé hacia dónde voy.  

Desde tu corazón me dice adiós un niño.  

Y yo le digo adiós. 

     Pablo Neruda (1904-1973) 
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Mar Adentro   

Mar adentro, mar adentro. 

Y en la ingravidez del fondo 

donde se cumplen los sueños 

se juntan dos voluntades 

para cumplir un deseo. 

Un beso enciende la vida 

con un relámpago y un trueno 

y en una metamorfosis 

mi cuerpo no es ya mi cuerpo, 

es como penetrar al centro del universo. 

El abrazo más pueril 

y el más puro de los besos 

hasta vernos reducidos 

en un único deseo. 

Tu mirada y mi mirada 

como un eco repitiendo, sin palabras: 

"más adentro", "más adentro" 

hasta el más allá del todo 

por la sangre y por los huesos. 

Pero me despierto siempre 

y siempre quiero estar muerto, 

para seguir con mi boca 

enredada en tus cabellos. 

    Ramón Sampedro (1943-1998) 
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 Todos los textos de Versos al mar pueden encontrarse  

en páginas web de acceso libre  no sujetas a derechos 

de autor, excepto el poema inédito “Mar ideal” de 

Félix A. Marcos Castrillo. 

Versos al mar es una idea original del 

Proyecto REBER (Red de Bibliotecas Escolares de La 

Comunidad de La Rioja) para fomento de la lectura en 

el ámbito escolar,  desarrollado por IES Duques de 

Nájera de Logroño en el Curso 2011-2012. 

El uso de esta antología es de uso exclusivamente 

escolar. 

 


